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Estimados accionistas:

Una forma simplista, pero muy ilustrativa, de resumir el año 2025 en Agroseguro sería decir que ha sido el gran 
año de pedriscos, pero que prácticamente no ha pasado nada más, lo que nos ha permitido cerrar por segundo año 
consecutivo con una cuenta técnica positiva. Cabe añadir que también ha sido el segundo año con la siniestralidad 
nominalmente más elevada –tras el fatídico 2023 de la extrema sequía–, pero, al mismo tiempo, con récord de contra-
tación. 

Entre los matices a lo anterior, debe destacarse que el comportamiento de los dos principales grupos de seguros 
ha sido muy distinto, de forma que, mientras en el grupo de mayor peso –las líneas experimentales–, el ratio puro de 
siniestralidad ha sido muy favorable, en el otro –las líneas viables– ha ocurrido lo contrario. Dadas las condiciones del 
reaseguro, independientes para cada grupo, ello ha propiciado, como enseguida concretaré, un resultado positivo y un 
nuevo impulso a la reserva de estabilización.

Como siempre, es de interés situar el contexto, y este ha sido, conforme a las primeras estimaciones, de un 
crecimiento del Producto Interior Bruto de un 2,8% –por debajo del 3,2% de 2024–, y bastante mayor aún de la renta 
agraria, que, gracias a incrementos tanto de la producción animal como vegetal y, en ambos casos, tanto en volumen 
como en precios, ha experimentado una evolución del 12,9%, y ello pese a haber sufrido importantes subidas en el 
coste de sus insumos.

El seguro agrario, por su parte, ha presentado las siguientes grandes cifras:

Producción

Las primas correspondientes a las pólizas contratadas a lo largo de 2025 han ascendido a 1.029 millones, un 
0,92% más que en el año anterior, y el número de pólizas suscritas ha registrado una evolución parecida, creciendo un 
1%, hasta situarse en casi 379 mil. Aunque parecen evoluciones modestas, ha de tenerse en cuenta que se producen 
sobre niveles de implantación ya muy considerables en buena parte de las principales producciones nacionales (sobre 
todo frutales, cultivos herbáceos y viñedo), y que, además, se traducen en crecimientos relevantes tanto en producción 
asegurada (superior a 19.330 millones de euros, un 6,38% más) como en superficie cubierta (6,25 millones de hectá-
reas, un 4,35% más).

Esto indica que, en un ejercicio sin subidas de tarifas –lógico, tras un muy buen 2024–, muy al contrario, la prima 
media ha sido inferior.

Siniestralidad

Como anticipaba al comienzo, la siniestralidad de 2025 ha estado marcada por el pedrisco. Solo los constantes 
fenómenos tormentosos, que también produjeron daños por lluvia persistente o torrencial, inundación y viento en

Carta del 

Presidente a los Accionistas

cultivos e instalaciones agrícolas, fueron responsables de 530 de los 804 millones de euros que se han registrado en el 
conjunto de riesgos en el año, con más de un millón de hectáreas afectadas, un registro inédito en los 45 años de 
existencia del sistema español de seguros agrarios y que supera el máximo histórico de 2018, situado en 858 mil 
hectáreas.

Las primeras borrascas intensas se registraron en marzo, dejando precipitaciones más de tres veces superiores al 
valor normal en el mes. A continuación, la primavera y el verano resultaron muy inestables, con constantes episodios 
de granizo, el paso de dos DANA (en junio y julio) y varios episodios de altas temperaturas. Es de destacar que, entre 
el 6 de febrero y el 6 de agosto, todos los días se registraron daños por tormenta en un punto u otro de la geografía, 
con especial afección en el mes de junio, con más de medio millón de hectáreas siniestradas en un solo mes.

A continuación, agosto ofreció una realidad completamente diferente, con una grave anomalía cálida en el 
noroeste peninsular y una intensa y prolongada ola de calor en el conjunto del país, eventos que contribuyeron a la 
propagación de graves incendios forestales.

El final del año se caracterizó por periodos sin precipitaciones, pero también por el paso de nuevas borrascas, a 
las que se unió un temporal atípico en la última semana del año, con lluvias torrenciales e inundaciones, mangas 
marinas, viento e incluso daños por pedrisco, un riesgo muy inusual durante el invierno. Cabe añadir que el tren de 
borrascas se ha prolongado de forma muy intensa durante los dos primeros meses de 2026.

En total, en 2025 Agroseguro gestionó 113 mil siniestros agrícolas, correspondientes a una superficie de 1,46 
millones de hectáreas siniestradas, y 103 mil siniestros pecuarios, así como 1,45 millones de servicios de retirada y 
destrucción de animales muertos en las explotaciones.

El resultado, el reaseguro y las reservas

Como ya ocurriera en 2024, el año que ahora cerramos ha presentado una cuenta técnica del negocio positiva en 
su conjunto, superando los 87 millones de euros, propiciada mayoritariamente por el grupo de líneas de seguro experi-
mentales. El ratio bruto de siniestralidad sobre las primas de riesgo ha sido del 98,32% en el conjunto del negocio –es 
decir, de estricto equilibrio–, pero compuesto de un 88,66% en el grupo citado, un 127,66% en el de las líneas viables y 
un 90,18% en el de los seguros de retirada y destrucción de animales muertos en las explotaciones (el tercer grupo, que 
–por fin– lleva ya dos años seguidos equilibrado).

Por la circunstancia anterior, nuestro reasegurador, el Consorcio, ha atendido un exceso de siniestralidad en el 
grupo de líneas viables de 42,7 millones de euros, pese a lo cual, también ha cerrado en positivo en su actividad agra-
ria, pues, con unos ingresos de 64,7 millones, su resultado neto, solo por reaseguro, ha sido de 22 millones, a lo que se 
añade su participación en el resultado del coaseguro.
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Estos resultados han permitido realizar, de nuevo, una importante dotación de la 
reserva de estabilización, que ha cerrado el año en 161,4 millones de euros, cifra 
récord, aunque aún por debajo de su nivel óptimo.

Expuesto lo anterior a modo de corto resumen de lo que ha sido el ejercicio para 
el negocio del seguro agrario, quiero ahora referirme, también muy brevemente, al 
proceso que venimos propiciando en Agroseguro en los últimos meses. En efecto, 
2025 ha sido un año de importantes cambios, todos ellos parte de un amplio proyecto 
de evolución cultural y de adaptación a las transformaciones que, con carácter gene-
ral, experimenta de forma cada vez más rápida todo nuestro entorno y en todos los 
aspectos –estructural, tecnológico, generacional… y también climático–.

Además de las adaptaciones técnicas, plasmadas en las continuas revisiones a 
que año tras año sometemos a nuestros productos y en la cada vez más precisa 
segmentación que venimos imprimiendo en ellos, Agroseguro acometió ya hace un 
tiempo un proyecto de modernización de su cultura corporativa que implicaba una 
revisión de sus valores institucionales y de su modelo de competencias y que, como 
uno de sus hitos, se ha concretado recientemente en una nueva imagen corporativa 
–presentada en público el pasado mes de octubre– que pretendemos que transmita 
de forma más clara, más directa y más actual nuestro propósito y nuestra estrategia. 

Por lo demás, nuestro órgano de administración no ha experimentado más 
cambios en 2025 que la incorporación, a propuesta del Consorcio de Compensación 
de Seguros, de D. Mariano Ucelay Rodríguez-Salmones, subdirector general de 
Coyuntura y Previsiones Económicas en la Dirección General de Análisis Económico 
del Ministerio de Economía, Comercio y Empresa, y el cambio en la representación de 
nuestro primer accionista, CASER, que ha designado para ello a D. Ramón Nadal de 
Dios, quien sucede en la vocalía a D. Ignacio Eyriès García de Vinuesa. Nuestra más 
cordial bienvenida a los nuevos consejeros y nuestro más efusivo agradecimiento a 
quien era el más antiguo de los miembros del Consejo.

Como siempre, termino con un reconocimiento a la imprescindible labor de todos 
los colaboradores de Agroseguro, a su Consejo de Administración y a toda su planti-
lla, central y periférica. Con el concurso de todos ellos, hemos conseguido mantener la 
rapidez de respuesta, incluso en situaciones de declaraciones de siniestro masivas.

Ignacio Machetti Bermejo
Presidente
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